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LA RAZON se halla a la venta 
en el Café Roy al, calle Infante, 
y en la imprenta, Merecillas 18. 
EDITORIALES 
¡Gloria a Dios en las alturas y 
paz a los hombres de buena uo-
/¿//tfco'/Qué expresión más piado-
sa, ¿verdad? A lo mejor creeréis 
que ya estamos catequizados. Pe-
ro no. Este grito lo hemos dado 
de gozo, sin saber cómo, al ente-
rarnos de que el lápiz rojo de la 
Censura, esgrimido por un Alcal-
de de R. O., no volverá a moles-
tarnos por ahora. 
Así como en tiempos de la Dic-
tadura—nos referimos a la prime-
ra—sólo podia gritarse: ¡Viva el 
dictador!, y todo aquel que exte-
riorizaba opiniones de disconfor-
midad era encarcelado, persegui-
do o desterrado, según los casos, 
así nosotros hemos podido decir 
hasta ahora: ¡Abajo la... ¿com-
prendes, lector? Pero hora es ya 
de que gritemos a pleno pulmón: 
¡Abajo los Censos indignos y ca-
nallescos! 
Gritemos esto siquiera para que 
algunos no puedan acusarnos de 
connivencias con determinado 
sector, sin tener en cuenta que 
nosotros estamos libres de conta-
minaciones y que sólo buscamos 
servir y agradar al pueblo, de 
donde hemos salido. 
¡Váyase enhoramala la Censu-
ra, que ha impedido manifestarse 
al pueblo español durante siete 
años de cobardía infinita! 
Déjennos decir al pueblo ver-
dades a granel, con claridad odio-
sa; déjennos sembrar ideas no-
bles, sanas y buenas, que el día 
que arraiguen en el pueblo estas 
ideas... ¡ya hablaremos! 
A ios obreros del 
pensamiento 
¡Señores! Ha llegado la hora de 
definirse. ¿Qué actitud adoptáis 
vosotros? ¿Cuál es vuestra postu-
ra en estos momentos culminan-
tes por que atraviesa España? 
¿Optáis por el indiferentismo? 
¿Colaboraréis con viejos políticos 
que ya dieron de sí cuanto po-
dían? O—digámoslo muy bajito 
—¿acaso teméis al qué dirán? 
Creer esto último es inferiros 
una grave ofensa. Vosotros estáis 
— debéis estar—muy por encima 
de ese qué dirán pueblerino y ne-
cio. Por algo sois intelectuales. 
Oíd, por tanto: Todos los que 
luchamos en las filas del Socia-
lismo sabemos—¡oh, Quinxoa\ — 
cuánto podía esperar éste de 
vuestro valioso concurso. 
¡Tenedlo en cuenta! 
Runrún 
Dígase lo que se diga, dentro 
de la U. M . N. existen algunas 
personas que merecen, al menos, 
respeto. No todo va a ser podre-
dumbre y cieno. Nosotros quere-
mos juzgar con imparcialidad. 
Pero existen t a m b i é n algunos 
miembros indeseables, aduladores 
y corrosivos, de cuya ponzoña 
Satanás nos libre. 
¿No hay por ahí un cirujano 
decidido que ampute estos miem-
bros podridos que amenazan de 
muerte a todo el cuerpo? 
* * * 
Va a publicarse en ésta un 
nuevo periódico. Digo, quizás es-
to de nueao sea una impropiedad, 
pues dicho periódico es la pro-
longación de otros que se perdie-
ron en los abismos de lo inexis-
tente. 
Ya sabrán ustedes — en este 
desgraciado pueblo todo se sabe 
— de dónde procede ese periódi-
co, y lo que en él van a decirnos. 
Seguramente nos hablarán de re-
formas, democracias y embelleci-
mientos, trucos que han dejado ya 
de causar efecto. 
Pero no se dejen ustedes sor-
prender. Eso de las reformas y el 
embellecimiento lo hace cualquie-
ra que cuente con las urbes reple-
tas de una Dictadura analfabeta, 
siempre dispuesta a dejarse expri-
mir para poder llevar a cabo su 
obra nefanda. 
Lo que deben ustedes decirles 
a aquellos que tal cosa os digan, 
es esto: Vamos a ver, ¿para qué 
queremos nosotros ornato públi-
co mientras tengamos hambre y 
padezcamos injusticias? 
Dos proyectos 
¿Recuerdas, lector, al juez se-
ñor Lacambra? ¿Recuerdas su be-
llo proyecto de construir en nues-
tro pueblo una Cantina Escolar? 
¿Recuerdas su campaña en la 
prensa, sus visitas, sus discusio-
nes? Pues a pesar de todo, el se-
ñor Lacambra—era un forastero, 
le decían—hubo de marcharse de 
Antequera con la desilución de 
ver frustrados sus anhelos. 
Recuerda, también, que por el 
mismo tiempo surgió el proyecto 
de erigirle al Corazón de Jesús 
una estatua. 
La estatua es hoy una realidad, 
gracias al esfuerzo de un clérigo 
y a la caridad de unos señores 
que piensan de esta forma asegu-
rarse un palco en la otra vida. La 
Cantina Escolar ni siquiera es 
hoy un proyecto. 
Díme tú ahora, lector, sin pecar 
de parcialidad, qué hace más falta 
a un pueblo: una Cantina Escolar, 
donde coman los niños pobres, o 
una imagen más? ¿Acaso no exis-
ten ya bastantes imágenes, y bas-
tantes iglesias, y bastantes... 
Esto te enseñará a conocer a 
las gentes que te rodean. 
P E R F I L E S 
Modernista y elegante, 
De tejidos fabricante, 
Por las flores delirante, 
Y del tennis paladín. 
Tiene mucha verborrea; 
Si perora titubea. 
De su sombra se guasea, 
Y a nada le pone fin. 
DIK. 
i S T i i i 
Toda evolución ha de ir, forzosamen-
te, precedida de la revolución. Sin re-
volución no puede haber evolución se-
ria y eficaz. Podrá evolucionarse sin la 
revolución, por vía de exper imentación 
y ensayo, pero nunca como cosa defi-
nitiva, hecha. 
Pero esta revolución que nosotros 
decimos, ha de entenderse bien, 110 es 
la algarada o agitación que por unos 
momentos conmueve a los pueblos pa-
ra finalizar con el emperoramiento o la 
solución retardataria. 
Somos enemigos de la bullanga, del 
aúpa escenográfico preconizado por los 
personajes seudo-revolucionarios con 
intentos belicosos que tienen su origen 
en un sistema de definición equívoco, 
completamente dispar del verdadero 
espíritu revolucionario. 
Crear una revolución acomodaticia, 
una especie de río revuelto político 
donde los pescadores de ocasión sa-
quen provecho a costa de los verdade-
ros sacrificados, de las víctimas propi-
cias por impremeditación e inconscien-
cia, no es cosa difícil. Tenemos muchos 
casos citados en la historia particular 
de las naciones y en la general del 
mundo. 
Lo que ya es más difícil, es hater una 
revolución verdad, firme, como, por 
ejemplo, la rusa. 
El conocimiento de los trabajos de 
Lenín, tan llenos de dificultades y obs-
táculos agotadores físicos del libertador 
ruso, vienen a demostrar que no es tan 
fácil llevar a efecto una revolución que 
responda a un fin concreto y altruista, 
que conduzca a la evolución del pueblo 
por todos sus cuatro costados. 
Por eso muchas veces, cuando algún 
exaltado fútilmente viene a decirnos 
que nuestra marcha es lenta, que es 
aburguesada la concepción socialista 
que alimentamos, no tenemos más re-
medio que mirarlo con un poco de lás-
tima, cuando no de repulsión. Por regla 
general, quien tal dice de nosotros es 
incapaz de emitir su opinión en un sen-
tido amplio; es de los que, llegada la 
ocasión, dan lo contrario del pecho al 
peligro y luego se excusan de forma 
que explica la cobarde actitud de todos 
sus actos. 
El socialista es el sér más revolucio-
nario que existe hoy día en la corteza 
terrestre. Y por lo mismo que es el más 
revolucionario, su prudencia es mayor 
que la de ningún otro que se precie de 
amante de la revolución. Porque el so-
cialista no es el que fía sus éxitos al 
azar ni admite juego que no tenga un 
término claro y preciso. 
La temeridad tiene su mayor castigo 
en sí misma. Hay que evitar a toda cos-
ta que el esfuerzo considerable de una 
colectividad pueda comprometerlo la 
impremeditación y la temeridad, y mu-
cho menos que se agote en un intento 
de revolución preparada concienzuda-
mente para que se hunda en el fracaso 
y sirva de pretexto a la represión para 
asesinar vilmente a los que creen y c i -
fran su esperanza en el porvenir a la 
Revolución. 
Es imposible la Evolución social sin 
la Revolución, mas es preciso que ela-
boremos una revolución sincera, seria, 
no una pantomima como la que preten-
den estos embaucadores de la acción 
directa para justificar el sueldo que 
perciben. 
Revolución, sí. Pero no una martin-
gala que sirva de justificante a los que 
tantas y tantas comedias tienen repre-
sentadas, en colaboración con el sesu-
do Martínez Anido, con el fin de intro-
ducir el desconcierto y la división en 
las organizaciones obreras y socialistas 
para el mejor servicio de los explotado-




Realidad y ficción 
A Juan Pueblo, caro amigo. 
Conocí en Madrid a Margarita Visen, 
estudiante de Medicina en la Facultad 
Central. Mademoiselle Vison disponíase 
por aquél entonces a escribir un libro 
sobre los hospitales españoles . Cuando 
iba a escuchar las lecciones de algún 
profesor eminente a los hospitales Ge-
neral, Clínico o Princesa, aprovechaba 
la ocasión para indagar, tomar notas, 
captar detalles, hacer preguntas a enfer-
mos y enfermeros. De esta forma llegó 
a poseer un s innúmero de notas fide-
dignas, exactas, naturales, cuya prima-
cía gusté yo. Estas notas, y alguna tris-
te experiencia personal, son las fuentes 
de este artículo. Veámosle. 
* * * 
Trátase de engañar a las gentes en 
España presentándoles una falsa ima-
gen de las cosas. Esta imagen suele ser 
bella, simpática, agradable; pero bajo 
ella se oculta una realidad cruda y fría, 
sin que exista una sola excepción en 
esta regla. Sirvan de ejemplo, por un la-
do, nuestros Gobiernos, que hablan al 
pueblo de superávits , tranquilidad in-
terna, estabilizaciones monetarias y 
otras cosas más o menos halagüeñas , y, 
de la noche a la mañana, abandonan el 
poder y pónese de manifiesto la reali-
dad amarga que ocultaban en su seno, 
con déficits, conmociones, bajas, etc. 
Por otra parte, las Fundaciones «al-
truistas y filantrópicas», los imiumera-
bles Patronatos, las Instituciones todas, 
particulares o del Estado, aun aquellas 
que parecen más dignas y loables, ocul-
tan su verdad bajo los oropeles de que 
aparecen cubiertas. Contribuye a esto 
la hipocresía de ciertos sectores que 
tienen buen cuidado de que la verdad 
aparezca desfigurada ante Juan Pueblo, 
temerosos de que éste se llame a enga-
ño y arme bronca. 
Citemos un caso concreto como de-
mostración de lo antedicho: el Hospital. 
El Hospital, según nos lo presentan, es 
el lugar donde se aúnan el dolor y la 
caridad: el dolor físico de los deshere-
dados y la cristiana caridad de unas 
<santas mujeres» que, por agradar a 
Dios y servir a la humanidad, sacrifican 
sus vidas en aras de estos deshereda-
dos. En el hospital hallan los enfermos 
comodidad, higiene, alimentación ade-
cuada, solicitud amorosa y, lo que más 
les interesa, la salud que han perdido o 
han empezado a perder. ¡Todo esto es 
falso! 
No sólo no hallan la salud, si que 
tampoco hallan ninguna de las cosas 
que he mencionado. El enfermo no es 
considerado en estos Establecimientos 
como un hombre, ni siquiera como un 
número: es un infeliz conejo de Indias a 
merced de la conciencia profesional de 
los médicos de sala. La Medicina es un 
sacerdocio, y como tal debe practicarse; 
pero son muy pocos los sacerdotes que 
tiene la Medicina. 
Respecto a la alimentación, ¡qué ver-
güenza! Escasa, mal condimentada, sin 
valor nutritivo alguno. No sería aventu-
rado afirmar que el enfermo que muere 
en el hospital, luego de haber pasado 
en él unos meses, atenido sólo a la al i-
mentación que allí le han facilitado, ha 
muerto de inanición. ¡Cómo contrasta 
esta alimentación exigua con la de las 
monjas, sana, abundante, nutritiva, ex-
quisitamente preparada! 
La caridad, la noble y santa caridad, 
tampoco se halla en los hospitales. La 
caridad que allí se usa es la efectista, la 
de relumbrón, la que ofende la memo-
ria de Cristo tanto como la otra, la bue-
na, la ensalza y eleva. Debo decir, a 
fuer de veraz, que existen en esta regla 
contadísimas excepciones. Como he de 
decir que la mayoría de las monjas que 
viven al abrigo de los hospitales care-
cen de sensibilidad. Si tuviesen sensibi-
lidad no podrían presenciar impasibles 
tantos dolores. Son, además , incultas, 
semianalfabetas. Su ingenuidad y mo-
destia son falsas. Y todo esto tiene su 
explicación en que las ó rdenes religio-
sas se nutren de gente pueblerina y de 
aldea, ruda, zafia, sin espiritualidad al-
guna. 
Y para terminar. No quieran ustedes 
saber nada con relación a la higiene, a 
la solicitud amorosa, al trato grosero 
de enfermeros y enfermeras y a otras 
muchas cosas que me abstengo de enu-
merar siquiera por no horrorizar a los 
lectores. Básteme decir que yo tengo 
las retinas llenas de visiones terribles, 
que yo he presenciado escenas espan-
tosas y espantables, y que yo, que he 
visto tales cosas, odio profundamente 
estos Establecimientos que se llaman 
de caridad y compadezco al desgracia-
do que va a ellos impulsado por el in -
fortunio. 
Y esto debe ser bastante para que la 
conciencia de Juan Pueblo—siempre 
dormido, siempre engañado—vaya co-
nociendo la verdad que ocultan tantas 
mentiras, amañosamente dispuestas, 
tanta hipocresía, tanta falsedad. 
JUAN DE LA CUEVA. 
¡Trahajadores, socialistas y simpaliianles! 
Acudid al mitin que el domingo 28 a las cuatro de la tarde se 
dará en el Salón Rodas, con motivo de afirmación socialista, 
en el que harán uso de la palabra varios compañeros de esta 
y el camarada Mariano Moreno, abogado, de Morón. 
¡Trabajadores, no faltéis! 
H E M E A Q U Í 
Héme aqu í ya en la palestra, 
en el ataque. 
Yo he mostrado siempre el pecho 
en el combate. 
No me arredran las bravatas 
donjuanescas. 
N i me importan las insidias 
rufianescas. 
No le temo a los cobardes 
y serviles, 
ni a los necios, n i a los guapos, 
ni a los viles. 
En la lucha por el pueblo 
me he curtido, 
y he penado, y he luchado, 
y he vencido! 
Yo amo al pueblo, bueno y noble, 
que trabaja, 
y odio al rico que le explota 
y que le ultraja. 
Y en el fondo de mi pecho 
yo me río 
de las gentes que me traten 
con desvío. 
PEGEA. 
Cristo fué pobre y redentor y 
ei Papa es pontífice con facul-
tades de Dios. 
Ante las próximas elecciones 
Deber ciudadano 
Un somero estudio de la historia políti-
ca y administrativa del pais, una rápida 
ojeada a los acontecimientos nacionales 
desde la restauración acá, es sobrado pa-
ra que el ciudadano consciente pueda 
marcarse una pauta a seguir en el presente 
y futuro, para encauzar su actividad y su 
pensamiento. 
En España afortunadamente, hay una 
reserva de fuerzas vitales, de energías acu-
muladas que, con su orientación franca-
mente izquierdista, puede en un momento 
dado, hacer cambiar el rumbo de la vida 
nacional en un sentido ampliamente de-
mocrático, de verdadera democracia, a te-
nor de las exigencias de los tiempos pro-
gresivos, como deben ser los que vivimos. 
En el momento en que esa masa cons-
ciente, esa ciudadanía intangible a las con-
cupiscencias pasadas y presentes se deci-
da a cumplir con su deber de españoles y 
dediquen el esfuerzo colectivo a desenmas-
carar con voluntad férrea a los que pien-
san seguir conservando una España reac-
cionaria y esclavizada, la aurora de un 
nuevo día sonreirá ufana el porvenir de la 
patria y caerán deshechas las caciquiles 
oligarquías que hoy la tienen sumida en la 
miseria y en la depauperación moral y ma-
terial. 
¿Qué se ha hecho por España en tantos 
años de nefasta influencia caciquil, en toda 
esa época de vilipendio, durante la que el 
contubernio de las pasiones y el egoísmo 
ha imperado sobre toda justicia y sobre 
toda razón? ¿Qué bienes ha reportado al 
país la vigencia del régimen capitalista 
burgués caduco y centenario? Nada. Abso-
lutamente nada beneficioso para el sufrido 
pueblo que ha asistido a las mutaciones 
políticas con la desesperanza de! que ya 
agotó todos los medios. 
Mas, por fortuna, no ha sido así. No ha 
agotado el pueblo ni todos los medios a 
su alcance ni toda su paciencia sin límites; 
y hoy, ya los tiempos cambiados, ya des-
pierto el espíritu ciudadano por los rudos 
vaivenes de una dirección averna!, parece 
dispuesto a dejar sentado concluyente-
mente que si hasta aquí se mangoneó en la 
gobernación del Estado a espaldas suyas, 
sin su consentimiento y aquiescencia, esto 
no volverá a ocurrir. 
Nos hemos cansado ya de ser galeotos 
y de sufrir estoicamente los trallazos del 
cómitre. Hemos deshecho en un esfuerzo 
varonil e! nudo gordiano de las cadenas 
que oprimían nuestros cuerpos, y al grito 
estentóreo de «Abajo la tiranía», nos lan-
zamos a la noble lucha de pisotear con 
furia titánica el yugo inquisitorial que ate-
nazaba nuestras gargantas. 
¿Quién que no esté obcecado o vea en 
ello mero peligro a sus privilegios dejará 
de unir la suya al concierto de voces que 
en el momento oportuno reclamen y lu-
chen por el establecimiento de la Libertad? 
¿Quién que no sea parásito vil de la col-
mena social, negará su concurso a la obra 
de justicia y engrandecimiento del pueblo? 
Yo confío en ese momento supremo. 
Mis temores son tan frágiles, que el soplo^ 
bienhechor del aura libertadora los esfuma 
rápidamente. Creo en la regeneración del 
pueblo español, en la depuración de ios 
principios éticos de su grandeza, en el so-
lemne instante de su resurgimiento impe-
recedero. 
Pero, ¿quién ha de ser el hada benéfica 
que realice tal milagro?, se preguntará» 
muchos que aún no creen, porque su es-
cepticismo lo llevan tan arraigado como< 
su propia vida. A esos escépticos yo les 
contesto: 
La conciencia ciudadana, descreído; la 
conciencia ciudadana, que ha dejado de 
ser amorfa, en estrecho maridaje con la 
idea Socialista, la única capaz de conver-
tir en bueno lo que hasta hoy ha sido pé-
simo.—V. 
Soberbia patronal 
La Sociedad de obreros agrícolas de es-
ta localidad concertó con el Sindicato Ca-
tólico Agrícola, en representación de la cla-
se patronal, unas bases de trabajo firmadas 
por ambas partes, en las que se compro-
metían hasta el 31 de octubre a que no hu-
biera remanente de obreros parados, siem-
pre que fuere solicitado por los mismos o, 
en su nombre, por e! presidente de dicha 
Sociedad obrera. 
Y esta es la fecha, que son ya cerca de 
trescientos los obreros en paro forzoso; y 
por muchas veces que va una comisión de 
los mismos a entrevistarse con el señor Al-
calde—que como tal, firmó dichas bases-
todo son obstáculos y les dice que a cuan-
tas llamadas hace a la clase patronal ésta 
no acude y, por lo tanto, no encuentra me-
dios para obligarles a que se cumpla lo 
pactado. 
Ante esta inexplicable actitud de los pa-
tronos y del Alcalde, y queriendo agotar 
todos los procedimientos de transigencia, 
fué una comisión a entrevistarse con el 
Sr. Gobernador, quien reconociendo ia 
razón que asistía a los obreros, contestó 
que haría todo cuanto estuviera de su par-
te, para que se cumpliera lo que había fir-
mado; y a la presente llevamos más de 
veinte días, sin que se vislumbre nada por 
solucionar el conflicto. 
Como esto no puede continuar asi, en 
virtud de que los obreros van compren-
diendo que tienen derecho a un trato me-
jor, y los patronos y autoridades nos des-
precian, insistiremos en nuestras peticio-
nes. Pero obsérvese, que los patronos se 
niegan a facilitarnos trabajo; no porque 
no tengan, pues la mayoría de ellos tienen 
en sus fincas personal forastero, y creemos 
que pueden las autoridades obligar a di-
chos patronos a que se cumpla lo estipu-
lado. Es una lección que recibimos y que 
la pondremos de manifiesto en mejor oca-
sión, ya que los patronos de Antequera, 
con una conciencia metalizada y un cora-
zón criminal, nos enseñan a proceder en 
consecuencia. 
Si para alcanzar lo que nos pertenece 
es preciso ir a la lucha que el enemigo 
quiere, a ella acudiremos; pero será en el 
momento que a nosotros nos convenga. 
Tendremos paciencia, y fuertemente orga-
nizados sabremos esperar. 
: 
ifieia tolo lo nm\tí Ñolas de un archivo El pobre que roba es ladrón: el rico que roba es patrón. 
Esa es la palabra que el dueño 
de la CASA BERDÚN ha dicho 
a su dependencia antes de mar-
char de compras a Barcelona. 
Todo lo existente, al objeto de 
poder hacer sitio a los géneros de 
invierno que de comprar en Bar-
celona hay que darlo por" lo que 
el público ofrezca. No reparar en 
precio, y si los clientes ofrecen 
dos reales por lo que vale cuatro 
pesetas, no hay más que darlo y 
encima hacerle un regalo de los 
muchos que esta Casa hace a su 
numerosa clientela. 
En Barcelona y en las mismas 
fuentes de producción está adqui-
riendo géneros para poder rega-
larlos este año, pero los géneros 
existentes de verano es lo que 
conviene salir de ellos a como 
quiera el público. 
Aprovechen la ocasión antes 
de que llegue el frío y compre una 
manta de viaje pura lana fabri-
cación antequerana, por menos 
de la mitad de su valor. 
Ignoramos qué dificultades se opon-
drán al cumplimiento del Contrato 
de Trabajo concertado entre patro-
nos y trabajadores de la tierra. 
Es una burla ai derecho del traba-
jador que, por instinto de conserva-
ción, la burguesía debiera evitar a 
toda costa. 
¡Metalúrgicos, 
camareros, a ibañi les! 
Es preciso que los obreros metalúrgicos 
se agrupen más de lo que están, para po-
der defender sus derechos e intereses, sin 
que quede rezagado ningún compañero. 
Que los camareros, número considerable, 
como son, dada la cantidad de estableci-
mientos que hay en Antequera, procuren 
organizarse; que contando como pueden 
contar con la ayuda de los demás gremios, 
mejorarán sus irrisorios sueldos. 
Además, los aibañiles ¿qué esperan tan-
tos oficiales y peones como hay? Los 
maestros ios dejamos atrás por estar abur-
guesados y ser ellos, en compañía de los 
patronos, unos explotadores de sus mis-
mos compañeros; pues hay maestrito de 
éstos que hacen el pago por las tardes en 
la taberna, para obligar al convite y chupar 
del bote, y si se niegan, al otro dia no los 
sacan a trabajar. 
Y para que termine ese abuso y podáis 
conseguir sueldos que no sean de hambre, 
es por lo que tenéis la obligación de aso-
ciaros y venir con nosotros, que os espe-
ramos como hermanos de clase dispuestos 
a ayudaros en todo. 
En el artículo «Editoriales», donde dice: 
«Gloria a Dios en las alturas y paz a ios 
hombres de buena voluntad», debe decir: 
<...y paz en la tierra, etc.» Y en la línea 19 
del mismo articulo, también omitió por 
descuido el cajista la palabra «solo». 
U n a muestra de los pro-
cedimientos caciquiles 
«Excmo. Sr. Gobernador Civil de esta 
provincia: 
Por orden de la Autoridad gubernativa 
local ha sido clausurado el Centro obrero 
so pretexto de evitar la propagación de la 
epidemia gripal reinante y que aquí sólo 
padecen contadas personas; pero lo raro 
del caso es que sólo con nuestro local so-
cial se ha adoptado tan extrema resolución 
mientras los círculos recreativos, cafés, ci-
nes, etc., continúan abiertos al público, 
siendo así que aquél sólo celebra sus reu-
niones los domingos en la noche y éstos 
de continuo, sin que haya noticias de caso 
alguno de contagio. 
«Esperamos, pues, que si esa disposi-
ción emana de su autoridad, se haga ex-
tensivo el cierre a todos los demás centros 
de reunión antes citados, evitando así, 
Excmo. Señor, que acto tan reconocido de 
irritante parcialidad, pueda dar lugar por 
efecto del malestar que sufre la honrada 
clase trabajadora —por causa de la tremen-
da crisis de trabajo que padecemos—a una 
seria alteración de orden público, que nos-
otros seríamos los primeros en lamentar. 
Antequera y Diciembre 1918. 
En nombre de los dos mil obreros orga-
nizados: 
P E D R O M O R E N O L A C O S T A . » 
He aquí una muestra de los procedimien-
tos caciquiles. 
Pero no te desanimes, obrero: ¡Estos son 
otros tiempos! 
A los señores poseedores de trigos 
Se recuerda la obligación de presentar 
ante esta Alcaldía antes del 1.° del próxi-
mo Octubre declaración en que conste la 
cantidad de trigo recolectado en 1930; 
existencia en su poder el 15 del actual pro-
cedente de la última cosecha; existencia 
que posean de cosechas anteriores; total 
de existencia en la referida fecha, y domi-
cilio donde está encerrado el grano. 
La falta de presentación de las declara-
ciones o el falseamiento de las mismas se-
rán castigadas con las multas procedentes, 
con sujección a la escala establecida en el 
apartado d) del artículo 12 del Reglamento 
de 29 de Marzo del año actual. 
Biblioteca Socialista 
Los compañeros Juan J. Almohalla y 
F. López Palma, han donado para la cons-
titución de la Biblioteca de la Agrupación 
Socialista un gran número de volúmenes, a 
cual más interesante y entre los que se 
cuentan nombres de los mejores escritores 
españoles y extranjeros. 
Nos place hacer público el loable des-
prendimiento de dichos camaradas, a los 
que testimoniamos nuestro agradecimiento. 
El Vocal-bibliotecario, J U A N Q U I N T A N A . 
Rico que derrocha esplendi-
dez, perro matrero que menea 
la cola para morder. 
CASA D E L PUEBLO 
A última hora llega a nuestro conocimiento que se ha efectuado 
la compra del local destinado a Casa del Pueblo. Estamos seguros que 
esta noticia ha de producir a la clase obrera organizada la gran satis-
facción que a nosotros nos produce, pues ello significa un indiscuti-
ble triunfo para la causa de los trabajadores. ¡Obreros, a nuestra Casa! 
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El pasado domingo contendieron en par-
tido final del torneo infantil, los equipos 
del Titán F. C. y Atlétic Club. 
La superioridad del primero sobre sus 
contrarios fué grande, logrando vencer por 
el tanteo de 9-0. Los muchachos del Atlétic 
se defendieron mucho y bien, gracias a lo 
cual no se vió perforada por más veces la 
red. 
A pesar del dominio del Titán, el partido 
estuvo muy interesante, pues los pequeños 
realizaron jugadas muy bonitas. 
Al equipo vencedor le fué adjudicado el 
trofeo que se disputaba y que consistía en 
un magnífico balón. 
Después de este encuentro hubo otro de 
entrenamiento entre elementos del Ante-
quera F. C. y otros clubs. 
* • 
En próxima fecha se jugará un partido 
entre el Titán F. C. y otro club de ésta, en 
el que se disputarán un balón, dos gomas 
y una bomba de inflar balones, todo ello 
cedido por el propietario del estableci-
miento «La Campana», calle Santísima Tr i -
nidad. 
P E N A L T Y . 
—. 
Para Barcelona, Sabadell y Tarrasa y en 
viaje de compras, salió hace unos dias don 
José Berdún Adalid, dueño de la acredita-
da <Casa Berdún». 
C A L Z A D A , N U M E R O 1 4 
Ningún hombre es bast&nte bueno para 
ser el amo de otro hombre. ¿Quién puede 
negar esto? Toda ia dolorosa historia de 
la humanidad lo testifica. El amo debe de 
desaparecer. Es un pequeño Rey absoluto 
que comete a diario toda clase de arbi-
trariedades contra ios de graciados que 
tienen que trabajar sometidos a su tiranía. 
N o s d i c e n . . . 
Que aprovechándose de la desapari-
ción de la tapia que existía en el Paseo 
de Alfonso X I I I , conforme se entra a ma-
no izquierda, son muchos los desaprensi-
vos que toman aquella parte por vertede-
ro de aguas. 
Consecuencia de ello, que insoporta-
bles emanaciones ahogan las fragantes 
de las flores, haciendo imposible la es-
tancia por aquellos alrededores. ¿No cree 
el Ayuntamiento adecuada la construc-
ción de la citada tapia, con el f i n de que 
cese esta anormalidad pueblerina? 
* íH HÍ 
Que en el despacho de certificados se 
lleva la cosa a rajatabla, hasta el punto 
de que a las cuatro y dos minutos no 
puede hacerse gratis el favor de admitir 
un pliego. Sin embargo, a las tres y cuarto 
muchos días no ha llegado el funcionario 
encargado de este servicio, con la natural 
molestia para los que quieren cumplir 
con lo establecido. 
A l Jefe de esta Administración de Co-
rreos trasladamos la queja por si pudiese 
complacerse a todos, haciendo compati-
bles las necesidades de unos y otros. 
* * * 
Que si la Fábrica Azucarera goza de 
inmunidad que le exime del cumplimien-
to de las leyes sociales, pues all í no se 
respeta nada en absoluto de lo que tanto 
trabajo costó conseguir a los obreros y 
trasladar a reales órdenes a los legisla-
dores. 
Allí no se cumple la jornada de ocho 
horas, la ley de retiro obrero, n i se paga 
a los obreros un jornal que pueda consi-
derarse como tal. 
Nos pone nuestro comunicante en un 
aprieto. Porque, verdaderamente, no sa-
bemos las razones que tendrá la Direc-
ción de la Fábrica para ponerse por mon-
tera toda la legislación social; aunque 
nos presumimos sean las del ordeno y 
mando. 
Lo que sí podemos asegurar es que la 
diferencia del jo rna l que all í se gana al 
que se debiera ganar, alcanza a la boni-
ta cifra de 150.000 pesetas. 
Y claro, de esa forma se pueden dar 
viajes y banquetes al personal; pues es lo 
que dirá : "Come, Juan Gómez, que de lo 
tuyo comes,,. 
* * * 
...los vecinos de la calle Ovelar y Cid, 
que no se explican la razón que exista 
para que la instalación de focos en dicha 
calle no llegue hasta el f inal . 
Se lamentan de que no cuente en el 
Ayuntamiento con influencias suficientes 
para lograr esta mejora otorgada a otros 
vecinos. 
Nosotros no dudamos de que el Alcal-
de se preqcupará por que dichos vecinos 
vean satisfechos sus legítimos deseos, or-
i denando a quien corresponda sean colo-
cados los dos focos que faltan para ello. 
* * * 
...varios vecinos de las calles Pizarro, 
Bombeo y Capuchinos, que según infor-
mes fidedignos que poseen, el alcantari-
llado que se está haciendo con motivo 
de las Grandes Reformas, no comprende 
dichas calles; y como nosotros entende-
mos que no debe dejarse sin alcantari-
llas ese trozo de barrio, nos hacemos so-
lidarios de dicha queja y pedimos se les 
atienda, por ser de justicia. 
Iiitonio SíIIíé del Poio 
M i : : m e o 
S A N T Í S I M A T R I N I D A D 
La asociación y los dopendíen-
tes de comercio 
Cuando el aserto de que el mayor o me-
nor grado de cultura entre los componen-
tes de un gremio influye poderosamente en 
el mayor o menor auge de las organizacio-
nes obreras se quiere dar como definitivo, 
yo tengo siempre mis reservas sobre el 
particular. Porque es necesario saber hasta 
qué punto alcanza la enunciación de la 
cultura base de la mayor prosperidad de 
las sociedades de resistencia. 
La cultura no siempre quiere decir espí-
ritu más comprensivo, percepción más cla-
ra de la realidad. 
La Federación de Dependientes de Co-
mercio y Empleados de Oficinas de Aiite-
quera nos ofrece un ejemplo de ello. Se 
constituyó este organismo para dar una sa-
tisfacción a la necesidad sentida por la cla-
se obrera mercantil. Organización orienta-
da en la lucha de clases, en la defensa 
legítima de los derechos de los dependien-
tes, parecía lógico que a su seno acudie-
sen, como un solo hombre, cuantos com-
prende los ramos del comeicio y de la 
industria. Sin embargo, no fué asi. ¿Cuál 
era la razón de ello? Aquí está precisa-
mente el intríngulis de la cuestión. 
Acudieron al primer llamamiento, si no 
todos, la mayoría de los más capacitados 
para que la obra fructificase. Hubo un mo-
vimiento favorable a la organización en los 
primeros momentos, no todo lo fuerte que 
debiera, Pero como estas cosas, para po-
der enjuiciarlas serenamente hay necesidad 
de darle su tregua, dejarlas que se vayan 
consolidando o derrumbando, según sea 
su inclinación y que el tiempo acabe de 
asesorarnos con el mejor de los juicios, al 
auge momentáneo, a la primera explosión 
de entusiasmo, hemos asistido impasibles, 
sin dejarnos llevar por el optimismo exa-
gerado ni el pesimismo censurable, esta-
bleciendo el término medio, sin pretensio-
nes, desde luego, de sentar patente de vir-
tuosos. 
Ya que el tiempo ha transcurrido en la 
medida suficiente para poder sacar una 
conclusión, hemos llegado a ella deducien-
do: que la mayor cultura en los individuos 
no supone mayor capacidad societaria, su-
perior espíritu de asociación. 
Los dependientes mercantiles, tienen la 
obligación ¡la obligación! de ser más cultos 
que los trabajadores de la tierra, pongo 
por ejemplo. Indudablemente. Todos sabe-
mos que, aun perteneciendo todos a una 
misma clase oprimida, la vida de relación 
ciudadana de una y ótra son diferentes en 
absoluto. Por necésidad, ya que no por vo-
luntad, el dependiente se ve obligado a 
estudiar y aprender múltiples cosas que le 
son muy necesarias para el ejercicio de su 
profesión; el trato constante con el público, 
integrado por personas de todas las clases 
sociales e intelectuales, va formando su 
personalidad en tonos más finos, avivando 
su inteligencia. No así el pobre trabajador 
que labora la tierra; que trabaja de sol a 
so!, en un trabajo rudo, cansinante, del que 
no puede sacar otros conocimientos que 
los obscuros de la agricultura rudimentaria. 
Y, sin embargo, ¿cómo es que el obrero 
agrícola posee mayor cantidad de espíritu 
solidario y va hacia él con voluntad, con 
cariño? 
Pues por una cosa muy sencilla, compa-
ñeros. Porque el dependiente de comercio 
de Antequera, salvo muy honrosas excep-
ciones, pretende ser más ilustrado de lo 
que en realidad es. Y es natural: cuando 
una persona que apenas sabe escribir quie-
re compararse a una eminencia literaria, 
forzosamente tiene que convertirse en un 
fabricante de papel higiénico. 
Muchos obreros mercantiles creen que 
por el hecho de llevar corbata han conse-
guido patente de superhombres y tienen 
para la organización un gesto de conmise-
ración. Cuando se les insinúa la necesidad 
de asociarse, de unirse a sus compañeros 
para de esta forma completar la labor en-
comendada a la Federación en la lucha por 
el mejoramiento déla clase, lo toman como 
una súplica que les hace, y si acceden, es 
como si otorgaran un favor, sin compren-
der que él es el primer favorecido. 
Reconocemos que la mala fe no juega 
ningún papel en esto y que el que así se 
comporta obra inspirado por una errónea 
interpretación de la realidad de la vida. No 
dudamos que estos apartados de la Aso-
ciación de Dependientes lo son porque 
aún no han sentido en sus labios el amar-
gor de las hieles del fracaso, cosa que les 
ocurrirá cuando menos lo esperen. 
La Federación de Dependientes de Co-
mercio está bien nutrida. La integran ele-
mentos de valía, pero no basta esto para 
que el triunfo sea completo. Es imprescin-
dible que todos los dependientes de co-
mercio, todos los empleados de oficinas 
pertenezcan a su organización de resisten-
cia. Hay que darse cuenta de la merma de 
fuerzas que supone la disgregación de los 
componentes de un gremio o profesión. 
La Federación de Dependientes debiera 
ser la primera entidad obrera de Anteque-
ra, no por la cantidad sino por la calidad 
de sus componentes, lógicamente mejor 
preparados para sortear las dificultades y 
obstáculos que se ponen a la marcha de 
los organismos obreros. 
Pero desgraciadamente, porque así lo 
quieren unos cuantos soñadores, ocupa 
uno de los últimos puestos. Por amor pro-
pio, por dignidad, no deben los interesa-
dos consentir esto. 
V. 
COMPRANDO 
en los establecimientos que se anun-
cian en este semanario nuestros 
compañeros y simpatizantes, contri-
buyen a la obra socialista que tene-
mos encomendada. 
G A Z A P O S 
Sr. Delegado de Abastos: No le vemos a 
usted por ninguna parte. ¿Se lo ha tragado 
la tierra? Mire que hay mucho que investi-
gar. ¡Hay una de pesas faltas, que da mie-
do! El aceite de muchos establecimientos 
es nocivo para la salud. La leche sigue 
aguada. 
Pero sobre todo el pan, hay días que no 
se puede comer. ¿Se han fijado ustedes en 
que la miga se puede amasar de nuevo? 
Es preciso que lo cuezan más, y no lo ha-
cen porque se descubriría el fraude en el 
peso. No tienen bastante con lo que ganan. 
Es preciso que las autoridades interven-
gan con mano dura y castiguen a estos es-
peculadores. 
En el número próximo demostraremos 
con datos suficientes que no hay una razón 
para que el pan se venda al precio que hoy 
tiene. 
O 
Desgraciado el obrero que sufre un acci-
dente de trabajo en Antequera. El calvario 
que sufre hasta ponerse en condiciones de 
trabajar es inmenso, pues las compañías 
aseguradoras se niegan a atenderlos como 
se merecen y todo son trabas y obstáculos 
para el pobre accidentado. 
Está demostrado hasta lo infinito que di-
chas compañías cometen toda clase de fe-
chorías, y es un escarnio para este pueblo 
la innoble misión que se han impuesto las 
tales empresas. 
O 
Cuando dicen que nuestros adversarios 
están en pugna; que no se pueden ver unos 
a otros; que si Fulano ha dicho que es o 
no es, yo me río y digo: No pasa nada, 
hombre; que los lobos, unos a otros nunca 
se muerden. 
O 
Es curiosa la costumbre moderna de uti-
lizar tan sólo las iniciales para mejor en-
tenderse. Cuanto menos tinta, más clari-
dad. Por eso antes se decía U. P. y ahora 
se emplea U. M. N. Es más, en vez de tres 
letras ya no suelen emplear más que dos: 
U. M. 
Y aun atendiendo a la letra esencial del 
enunciado, yo creo que deberían abreviar 
más. Sería más bonito decir: el partido de 
la M . 
Así, cuando nos enfadáramos con al-
guien podríamos decirle, invitándole a in-
gresar en tal partido: 
Ciudadano, vaya usted a la M. 
O 
Señor Delegado de Medicina: Sabemos 
positivamente que la desinfección que se 
hace donde ha habido una muerte por en-
fermedad contagiosa no produce ningún 
efecto, o sea, que no sirve para nada, pues 
como ese líquido vale pesetas, no se gas-
tan, y la desinfección es una pantomima, 
que Dios sabe las víctimas que nos cuesta 
al año. 
Y eso, según nosotros entendemos, es 
antiinhumano, o, mejor dicho, criminal. 
De los pueblos 
Fuente Piedra 
Nos comunican de este pueblo, que ha 
causado sensación entre el elemento obre-
ro el artículo escrito por un obrero de la 
localidad, en el que interpretaba con bas-
tante conocimiento de causa las necesida-
des de aquellos trabajadores. 
Cada día qué pasa hay más entusiasmo 
y dentro de poco, cuando terminen las 
obras que están haciendo en la Casa So-
cial, se dará un mitin con propagandistas 
de Antequera. 
TOoiiina 
Una demostración i lara de cómo obran 
estos caciques, está en los hechos siguien-
tes: 
El Ayuntamiento de la pasada Dictadura 
proyectó, con muy buen acuerdo, hacer la 
traída de aguas con lo que cada vecino 
aportara para los gastos de la misma. Se 
suscribieron, unos con mil pesetas, otros 
con quinientas, varios a cien, y muchos a 
cincuenta y a veinticinco. 
Pues bien: ahora resulta que se deben 
más pesetas que lo que valen las obras y 
materiales empleados. ¡Quién me compra 
un lío! 
Y ahora vamos con el de la segunda: 
Días pasados, el señor Alcalde llamó a 
su despacho a los pequeños industriales 
que venden carbón y petróleo por las ca-
lles, y les dijo:—El carbón ha de venderse 
a 0.35 el kilo y el petróleo a 0.80. 
—Muy bien eso de la tasa —le contestó 
el modesto industrial, apodado «Lameas>; 
— pero que sea por igual en el pan y que 
no se dé falto de peso, pues su señoría es 
panadero. 
Inmediatamente el Alcalde llamó al guar-
dia municipal Rebollo, y le dijo: 
— Acompaña a este señor a los dos es-
tablecimientos donde venden mi pan, y ¡ay 
de él, cuando vea que está cabal! 
—¿Dá usted su permiso? 
— Adelante. 
— A la orden de usted, señor Alcalde. 
Hemos pesado uno por uno todos los pa-
nes y resulta que al que más, le faltan dos-
cientos gramos y al que menos, sesenta. 
— Pues no sé cómo pueda ser eso, no sé. 
Puede retirarse. 
Villanueva de la Concepción 
Según rumores que llegan hasta nos-
otros, las cañerías de la traída de aguas 
están en tan malas condiciones, que hay 
sitios en los que el agua está estancada y 
sirven de abrevaderos para los animales, 
siendo por lo tanto peligroso al vecindario 
el beber aguas que pueden ser nocivas pa-
ra la salud. 
C e b a 
Sr. director del periódico L A R A Z Ó N . 
Estimado compañero: Ante todo, salud. 
Le ruego inserte estas cuartillas en el pe-
riódico de su digna dirección, dándole las 
más expresivas gracias. 
A los trabajadores de T e b a 
Compañeros: Desde las columnas del 
periódico L A R A Z Ó N , órgano de la Agrupa-
ción Socialista de Antequera, os llamo la 
atención para que meditéis acerca de la si-
tuación tan crítica que estamos soportando 
con la crisis de trabajo que nos sume en la 
miseria y, lo que es más de lamentar, que 
estos trabajadores han caído en un excep-
ticismo de abandono para la organización. 
Os apartáis de ella con grave perjuicio pa-
ra la clase obrera. 
Ya está hecha la recolección; ya los pa-
tronos han encerrado sus cereales en los 
graneros, y nos lanzan a engrosar las filas 
de los sin trabajo, y a los que utilizan en 
las faenas les dan siete reales de jornal a 
cambio de una jornada agotadora. Y es 
más de lamentar que este pueblo, com-
puesto de siete mil almas y un número de 
obreros de mil quinientos, sólo trabajen en 
la actualidad la mitad escasa, quedando 
sometidos, por lo tanto, la otra mitad a 
ofrecer sus brazos por lo que les quieran 
dar, quedando obligados a mendigar el 
trabajo. 
¿Sabéis por qué no somos respetados 
en nuestras demandas? Porque cuando ve-
nís a la Sociedad, lo hacéis guiados por es-
píritu egoísta. Queréis transformar de la 
noche a la mañana todo el estado de cosas 
y cuando tocáis las consecuencias que pro-
duce la lucha de clase y los patronos hacen 
fuerte resistencia, desistís de la Sociedad, 
entregándose a vuestros explotadores. 
Yo os digo que ese no es el camino. Si 
queréis no ser explotados, es preciso que 
vengáis a la Sociedad con espíritu de sa-
crificio, convencidos que hay que arrostrar 
muchas espinas para llegar al triunfo defi-
nitivo del Socialismo. (¿No sentís, trabaja-
dores, el ansia de libertad que se nota en 
toda España?). Y para eso aguardamos las 
próximas elecciones, para dar la batalla 
definitiva. Y si vosotros permanecéis dis-
tanciados y sin ocuparos de vuestros de-
beres, tened entendido que no tendréis ra-
zón para quejaros de tantos y tantos atro-
pellos como cometen con nosotros. 
Yo cumplo con mi deber de socialista, 
aconsejando desde mi puesto que nunca 
olvido, que nuestros males no tendrán re-
medio hasta que los trabajadores forme-
mos un bloque arrollador y no dejemos en 
pie ningún muro de los que sustenta el Ré-
gimen Capitalista. 
Así es que hoy más que nunca se precisa 
el esfuerzo de todos los explotados, para 
acabar con tanta podredumbre y tanta tira-
nía como soportamos en este régimen de 
inmoralidades y atropellos. 
C R I S T Ó B A L M O R E N O . 
